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^ b a d o 25 Octubr» 189 3. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surliilo de reloges 
de bolsillo de oro, p'ala, 
niktíi y acero. 

Viirietlad de los de me-||; 
sa, pared y de.'sperladores. 

líxcelenie taller de compostu­
ras. 

Cadenas, i'olgantes y digo.?. 

EXACTITUD Y ECOIOMIl. 

Véase el amnicio de los giandes almacenes 
á<t{PrinUmpí de Psi ís. 

ECOS DE MADRID. 

S4 de Octubre 1890 
La preocupación casi única de todos los 

habit.iiites dtj Madiid, es en la actualidad 
la epidemia variolosa que estamos su­
friendo. 

\ín los café.«i, en ios teatros, en los p'a-
S:o.<, en las tertulias, en el seno de las fa­
milias,i;o se habla másquedevacunaciones 

;Jre»jcuuaciones, de los casos de que se tiene 
noticia y de los artículos que dedican, los 
periódicos á lan importante asunto saipi 
mentando los comentarios con una salsa 
que de probaila baria poner mal gesto á 
las autoridades encargadas de velar por la 
higiene. 

Son por desgracia numerosos los enfer 
tnos que llenan los hospitales j abundan 
también ios queso cuidan en sus c«sas; por 
mis quedada la población de Madrid no 
Acusan uno de esos estados que puedan 
ílarraar lan hondamente como alarman 
Pero se contarían menos atacados y me­
aos victimas si se hubiera cuidado desde 
los primeros momentos de facilitar la va 
cunación y ía revacunación y si á los en­
fermos que salen del hospital en las mejo­
res condiciones para contagiar á todas las 
personas con quienes viven y alternan, se 
les hubiera proponMonido en un a^ilo 
aislado, los medios Jo pasar la convaieoen-
^ a reponietido sus lueixas coa una sana 

üliineuladótt,. 
Se ha recurudo á las fumigaciones, al 

>aneamit'.nlo de las casas eu donde li i hi­
pido eníét «ios variolosos y sobre estoh ibii.» 
mucho que hablar. H.iy quion asegura des­
pués de liabér recibido la visita de los 
íuniigadores (jüe es peor el remedio que la 
*"f.;rmf.dad. 

Ya habiráiu sabido mis lectores, que al­
gunos chustoS se hati divertido enviando 
>nónimob ó, comunicaciones firmadas "on 
Uü nombro y un apellido imaginarios, dan­
do parle de que en tal ó cual casa se nece­
sitaban los auxiliosde las brigadas sanitarias. 
Estas han acudido y se (han enterado de 
(jue todo era broma, dajidü lugar á escenas 
HUe habrán hecho reir á los graciosos, 
Giei'o que no han liecho maldita la gracia 
i las personas que se han visto moleslu-
dus. 

En Cambio en muchas casas no ne han 
leoido precaucioj»es y entre Otros varios sé 
d« un caso que ha dado lugar á que una 
Señorita muy distinguida haya sufrido la 
ciifermedad reinante y buya perdido ade-, 
íiiis la ocasión de tomar esl,ado. Vi^ía eu 
*l piso entresuelo de una casa situada en 
^ua de las calles mas céntricas de Madrid. 
En el piso principal hubo un enfürmo de 

viruelas y cuando ya estaba en la convale 
cencía, las criadas sacaban al balcón las 
ropas de la cama del enfermo y lo que es 
más las sacudían. Esta operación se ejecutó 
un día en ocasión en qud la señorita del 
piso entresuelo estaba asomada á su b íl­
eon. Dos ó tres días después cayó en 
cama con la viruela y por milagro se salvó; 
pero quedando desfigurada. Estaba próxima 
h casarse y ei futuro lu renunciado á sus 
propósitos. No debe afligirse mucho por 
este diseng .ño la simpálica interesada; pe­
ro la verdad es que sin el poco unor al 
prójimo desús vecinos del piso superior y 
sin el abandono ó la vista gorda de los 
municipales, la pobre joven ni habría su­
frido ni se habría quedado sin admira­
dor. 

— Si todos los hibit intes de Madrid pu­
dieran vacunarse ó revacunarse en un solo 
día, ha dicho un doctor, pocos días des­
pués cesaría la epidemia. 

Si astoes verdad, confiemos en que ter­
minará en breve; porque pocos muy pocos 
van á ser los que se queden sin el pinchazo. 
Los establecimientos particulares ganan un 
dineral; los gratuitos se ven atestados de 
gente de todas clases j de todas edades que 
esperan vez para entregar el brazo á la lan­
ceta. Eu los del Gobierno y ia Beneficencia 
hay colas interminables; y hasta la moda 
ha ideado un medio de que las Señoras y 
señoritas puedan ofrecer el alabastrino 
brazo sin tenar que despojarse del trage. 
Una manga hábilmente preparada se abre 
rápidamente, deja al descubierto el espacio 
necesario y se cierra después con lijereza y 
discreción. Confiemos en que esta moda 
pasará pronto. 

Para terminar. 
Ayer me \\'\n devuelto por el correo una 

carta que remití á un amigo. En ella leí lo 
siguiente: «El interesado no existe por fi -
lleciinicnlo.» 

Julio Nombtla. 

MEDIOS HIGIÉNICOS 
de prevenir la viruela y su propagación 

Instrucciones de la Sociedad Española de Higiene 

I. La vil líela es uní euf-'rmedad perfecln-
mentií evitable, l>..slandü |i,ir.iaello l.i inicia-
liva iiidividual. Las autoridade.-i, no oli-tnil', 
tiíneu el deber de facilitar á lis el i.'̂ e.i me­
nesterosas, gratuitamenlej sin trabas de n'ii-
gún género, lodos los medios que aconseja la 
ciencia para impedir su presenlacióu y r>ropa-
gación. La viruela, con carácter epidémico, 
coüsliluye un baldón de toda población culta, 
porque revela, de parte de las autoridades, 
un abandono de la higiene, y dt: parle de los 
individuos un desconocimiento com[ilelo de 
sus más elementales principios. 

II. La viruela es una enf'eimedad c-mineii-
teniente contagiosa del individuo enfermo al 
individuo sano. Tiene dos medios de trasmi­
sión: uno fíjo, por el contacto inmediato con 
el liquido de las postulas; difuso, por las 
partículas orgánicas trasportadas por el aire, 
resultantes de la desecación de las mismas 
pústulas. Para el contagio fijo es necesario 
estar en relación directa ciín el enfermo; para 
el conií^io difuso basta; hallarse en un punto 
cualquiera donde ex^tan esas partículas 
orgánicas. Las ropas 4jue han servido al 
enfermo, los libros ó papeles que ha tocado, 
el carruaje en que haya sido conducido, todo 
cuanto ha estado en contacto con él, puede 

á su vez convertirse en agente de trasmi­
sión . 

íll. El virus variólico, es decir, ef prin­
cipio productor de la viruela, reside en el 
liquido contenido en las pústulas, y alcanza 
su máximo de contagiosidad cuando ese 
líquido, claro .en un principio, empieza á 
eniurbiarse. 

IV El virus variólico se conserva inJefini-
damenle, sin perder su actividad, en estado 
seco; y puede permanecer oculto en las rop is 
ú objetos contaminados hasta encontrar un in­
dividuo en condiciones de receptibídad. 

V. La receptihidad es igual en los dos se­
xos, mayor en los niños que en los adultos y 
más en éstos que en los viejos. 

Vi. El haber padecido la viruela da inmu­
nidad contra una nueva invasión. Esta inmu­
nidad no es absoluta; hay casos, aunque poco 
frecuentes, de individuos que han padecido 
dos y tres veces la viruela. 

Vlf. Antes del descubrimiento de la va­
cuna era un p.idecímiento bastante frecuente; 
se presentaba siempre con carácter epidémico 
y era una de las enfermedades más mortífe­
ras que iifliyian á la humanidad; hoy es rela­
tivamente rara; pocas vcces reviste el carácter 
de verdadera epidemii; se presenta por lo ge­
neral en forma benigna; la proporción de 
mortalidad que ocasiona es escasa, y se ex­
tingue pronto y fácilmente, gracias á una 
buena higiene individual y colectiva. 

VIH. El «único tratamiento preventivo» 
de la viruela es la vacunación, repetida cada 
ocho ó diez años, ó antes si hubiese en una 
localidad casos de esla dolencia. Es un error 
la idea de que en tiempo de epidemia no debe 
procedei'se á la vacunación. Antes al contrario 
no solamente deben vacunarse en esa época 
todos los que no lo estuvieren, sino que de­
ben hacerlo nuevamente aquellos que llevasen 
algún tiempo de haber.«e vacunado, y los que, 
habiéndose revacunado recientemenl'', no liu 
biesen obtenido resulia^lo a'L;uno de ¡sta ope­
ración. Tal es la opií.ión li'iy admilidí univer-
salmente en la i iencia. 

IX. Los recién nacidos están en condi­
ciones de v'icunurse desde la primera se­
mana. 

X. La vacuna tomada directamente de la 
ternera ó de brazo á brazo, sí se hace con el 
contenido seroso de la pústula, sin mezcla de 
sangre y con una lanceta perfectamente lim­
pia, jamás ofreco peligro, 

XI Hay vai;una verdadera y vacuna falsa. 
La piimera es preventiva, la secunda no. 
Es necesario lijarse bien en esta diferencia 
para no comprometer la reputación de ia va­
cuna ni abrigar confianza que puede ser peli­
grosa. 

XH. La viruela es una enfermedad grave, 
aun en sus forma.;, benignas, y debe llamarse 
al médieo desde la aparición de los primeros 
5-intomas. 

XHI. Es indisptiisable, desde un prin-
<:ipio, el aislamienlo y la deEinlccción. Esla 
última es lauto más neccs;.ria cuanio más 
avanzada esté la enlerniedad; el periodo de ; 
supuración y el «le desecación son loi más 
peligrosos desde el punió de visla del con-
tiiyio. 

XIV. Donde no haya estufa de desinfec­
ción pueden someterse las ropas y efectos 
contaminados á la. acción del gas sulfuroso, 
que se obtitoe fácilmente por la combustión 
del azufre. 

XV. En resumen, la pcpfilaxias ó higiene 
preventiva de la viruela consiste; 

I.» En obtener la inmunidad ^« Jqs.ifldi-
viduos por medio de la vacunación y revacu­
nación, que destruyan ía receplibidad mor­
bosa en la rnayor parte de los casoá y ia dis­
minuyen considerablemenie en otros, por 

fortuna poco frecuentes. Este medio es rApi 
do, sencillo, eficaz y no expone i ningún pe­
ligro. 

2.0 En esterilizar los gérmenes de conta­
gio por medio de la desinfección, praciicad» 
de un modo melódico, completo y en fa for­
ma que aconseja la ciencia. 

UNA TRAGEDION ACCIÚN. 
Los periódicos de Madrid nos comunicaron 

ayer la noticia de que en la cárcel de Alcázar 
de San .Juan se ha suicidado, disparándose dos 
tiros de carabina en la boca, un ingeniero de 
la línea del Mediodía. 

Parece que el citado ingeniero iba á inspec­
cionar las obras que se están practicando en 
aquella estación. 

A la llegada del correo fue detenido por un 
inspector del gobierno, y trasladadp á la cár­
cel, dpnde se apoderó de una carabina del 
alcaide y se Jispar̂ á los dos tiros que le han 
ocasionado la muerte. 

He aquí los pormenores que encontramos 
en «El Fígaro» llegado ayer sobre este suce­
so. 

En el número del lunes 20 da cuenta ée un 
drama de adulterio en Argelia, que reviste 
caracteres singulares y propios del teatro 

M. Weiss, administrador de la uuuiicipali-
dad d'Ain-Fezza, había acogido eu sli casa 
hace un año á un ingeniero de oaininos de 
hierro llamado M. Roche. 

Este llegó á ser el amante de la señor» de 
Weiss, y en combinación los dos, resolvieron 
matar al marido haciéndole lomar pequeñas 
dosis de arsénico. 

El vizconde deGuerry, secretario Je loon-
sieur Weiss, ha sido el que ha descubierto ei 
crimen y ha impedido su realización. 

Los naturales sut'riniienlos de .\i. Weiss y la 
opinión de lo?, médli'os, que no sabían á qué 
atribuir la enfermeiiad, dieron lugar á que el 
vizconde Guerry pensara en la causa de ia 
enfermedad de su jefe. 

Una noche, en el comedur de M. Wiiíss, pa­
seándose y hablando con su jefe, que descan­
saba en un sofá, atormentado por su enferráe-
dad, perseguía en su pens.«miento ia causa de 
la enfermedí'd y le llevaban á estrañas supo­
siciones, cuando al dirigir la mirada por en­
cima de la espalda de la señora da Waiss, 
que escribía una carta, leyó la frase siguien­
te: 

«No tengo más veneno; envíame una can­
tidad en algún regalo para ios OÍDOS.» 

El vizconde, aterrado de haber sorprenüdo 
tan terrible secreto, con gran sangra fría con­
tinuó hablando con su jefe como ti nada hu­
biera visto. 

En este momento la señ«ra W«ÍM fue 
precisamente llamada fuer-a de la habita­
ción . 

Entonces puso un sobre blanco á la cari» 
y salió dejándola .sobre la mesa; pero el 
vizconde rápidamente y sin perder un se­
gundo, cpge la carta, cuyo sobre estaba re­
cientemente humedecido, le abre fácilmen­
te y pone en lugar del papel eíterito'uno 
blanco. 

Al volver la señora de Weisis, no .Sosofchó 
absolutamente nada, y puso la diféójoioñ al 
sobre. 

El vizconde se despidió, y poco después 
salió en busca de uní coiiuisário de f)ol|̂ fa, á 
quien enteró mtty exacbniéoiede 1ó sucé-
dido. 

Al día sipiienie se verificó la piisióo de la 
Si-a, d« Weiss, ique en (ilraonlíento de sor 
arrestada, bajo protesto de ir á vestirse á su 
cuario, lomó una fuerte dosis de cianuro de 
potasio, y gritando al comisario da policía; 
iprendedme ahora! se arroja á los pies de sii 


